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Bueno, bueno, arrancamos el período de giras. Por fin, después de un descanso navideño y con muchas ansias 

y entusiasmo al observar lo que tenemos en el calendario de actividades para este 2017. 
 
Esta vez, nos enrumbamos al volcán Barva, que con sus 2.906 m.s.n.m. es el tercero más alto del país y un 

veredero hidrante para todo del valle central, lleno de riquezas naturales y espectaculares vistas desde sus faldas del 
área metropolitana costarricense. 

 
Aprovechando justamente las facilidades para su ascenso gracias a aceptables caminos lastrados y 

pavimentados, nuestra gira hizo especial énfasis en la observación de las especies a lo largo del mismo. 
 
No más arrancando tuvimos chance de observar al yigüirro de montaña. (Turdus plebejus), tiene el pico y las 

patas negras y es más oscuro que el yigüirro común. Interesante aclaración dada por los conocedores para no 
confundirlo con nuestra ave nacional. Siguiendo la ruta apreciamos especies comunes del valle central como el soterré 
casero (Troglodytes aedon), la piapia parda (Psilorhinus morio), el pecho amarillo picogrueso (Megarynchus pitangua), 
la viudita (Thraupis episcopus) y similares.  

 
Subiendo un poco más, se nos presentan las típicas de las  zonas de altura, 

tales como la Tangara de monte cejiblanca  (Chlorospingus pileatus) ,  elaenia 
montañera, (Elaenia 
frantzii) el pincha flor 
plomizo (Diglossa  plumbea) 
el pitoreal (Ptilogonys 
caudatus) además de muy 
buenos colibríes,  algunos 
endémicos como colibrí 
magnifico ( Eugenes 
fulgens), el  garganta de 
fuego (Panterpe insignis),    
el montañés gorgimorado 
(Lampornis calolaemus) y la chispita volcanera (Selasphorus 
flammula), todos siempre de grata observación. 

 
Luego un par de buenos 
registros: la Paloma collareja 
(Patagioenas fasciata) y el 
capulinero negro y amarillo 

(Phainoptila melanoxantha) ambos,  poco o relativamente poco comunes, pero sí 
presentes en zonas altas, por lo que fue una buena oportunidad para apreciarlos.  
 

También otros buenos avistamientos fueron las rapaces, en esta ocasión el 
gavilán de Cooper (Accipiter cooperii), el halcón de monte collarejo (Micrastur 
semitorquatus), el gavilán aludo (Buteo platypterus) y el gavilán colirrojo (Buteo 
jamaicensis) algo sencillos de distinguir  con los cielos azules y despejados de la 
estación seca. 

 
 
 
 

El pincha flor plomizo con su pico curvado propicio 
para sustraer el néctar desde las bases de las flores. 
Foto: Greivin Q. 

Un verdadero “árbol de capulineros” pareciera haberse plasmado en esta 
imagen capturada por Giovanni Delgado. 

No tan conocido como su primo, este capulinero 
negro y amarillo es un muy buen registro de altura 
Foto: Greivin Q. 



 
 

 
 
 

Hemos tenido la dicha en las últimas actividades, de que haya o se presente 
una especie que podríamos llamar “la de la gira” “la que nos hizo el día”, un 
ejemplar que representaba el objetivo de la misma o que las circunstancias se 
presentaron para que nos dejara asombrados y muy felices de observarla. Este fue 
el caso del carpintero bebedor (Sphyrapicus varius) el único carpintero migratorio 
presente en nuestro país, por lo que fue una extraordinario ocasión con 
sensaciones muy agradables 

 
Otros casos no menos sorprendentes fueron los 

soterré ocráceo (Troglodytes ochraceus), de selva 
pechigris (Henicorhina leucophrys), las reinitas 
gorjinaranja (Setophaga fusca), cariamarilla (Setophaga 
virens) y la de garganta de fuego (Reinita Cariamarilla 
(Setophaga virens) 

 
En un potrero cercano  a la vereda del camino, 

tuvimos la ocasión de apreciar por mucho tiempo la 
belleza sin par del rey del rualdo (Chlorophonia 
callophrys), ave de hermosos colores pastel bellamente 
distribuidos, principal protagonista de una hermosa 
leyenda indígena. También algunos mosqueritos como 
el moñudo (Mitrephanes phaeocercus) y  
el amarillento (Empidonax flavescens)  
 
  Como era de esperar una vez ingresados al parque y con más espesura en 
el bosque, los avistamientos se volvieron menos constantes, aun así, la pava 
negra (Chamaepetes unicolor), el saltón de muslos amarillos (Pselliophorus 
tibialis), el zorzal piquinegro (Catharus gracilirostris), el jilguerillo de montaña 
(Catharus frantzii), Trogón Collarejo (Trogon collaris) y la tangara de monte 
cejiblanca (Chlorospingus pileatus) dicen presente en nuestras listas de registro. 

 
Aparte de la buena cantidad de especies observadas, esta gira nos deja un grato sabor con las increíbles vistas 

panorámicas, el olor fresco del bosque y la frescura de las aguas cristalinas que son distintivos siempre presentes de 
este lugar muy cercano a la capital y que invita a ser más visitado más regularmente. 

 

  
 
 

Los agujeros que en el tronco donde este 
carpintero succionador ha dejado su marca se 
aprecian perfectamente en esta foto de Gaby 
Vargas. 

El rey del rualdo, un ave de una leyenda, que 
relata cómo sacrificó su magnífica voz por salvar 
a una amiga indígena Foto: Greivin Q. 

Grata sorpresa la presencia de este 
soterré ocráceo, que en un inicio 
pensábamos que se trataba del 
común. Foto. Tomochide Cho. 

Tal como lo comprobó el compañero Oscar Carazo, las 
impresionantes vistas panorámicas son parte de las 
riquezas naturales que ofrece este lugar Foto: Greivin Q. 

Muy agradecidos como siempre con todos aquellos que nos acompañan en estas aventuras. Nos sorprende 
como cada día son más los interesados en participar. Los esperamos con nuestra mejor sonrisa. Foto: Gaby V. 


